
 

 

 

 

 

 

 

 
 

  

 

  

   

           

 

  

          

         

 

     

       

  

 

 

 

  

    

  

  

   

           

 

  

       

      

 

     

       

 

    

Lecturas de los Domingos    

en Lectura Fácil  

Ciclo A   

Lecturas del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo 

Primera lectura 

Libro del Deuteronomio 

Capítulo 8, versículos del 2 al 3, y del 14 al 16 

Salmo147 

Segunda lectura 

Primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

Capítulo 10, versículos del 16 al 17 

Evangelio 

Santo Evangelio según san Juan 

Capítulo 6, versículos del 51 al 58 

Un versículo 

es cada una de las partes 

en que se divide un capítulo. 



 

  

 

    

 

       

       

     

      

         

       

      

        

        

  

         

            

   

   

  

 

    

      

      

     

     

        

       

      

        

        

  

        

           

   

   

 

Primera lectura 

Lectura del libro del Deuteronomio 

Moisés dijo   al   pueblo:   

- Recuerda   el   camino   que   el   Señor,   tu   Dios,   

te   ha   hecho   recorrer   estos 40   años   por   el   desierto.   

Te   puso   a   prueba.    

Y   quiso   conocer   qué   hay en   tu   corazón   

y saber   si   obedeces   sus   mandamientos.   

El Señor te hizo pasar hambre. 

Y después te alimentó con el maná 

que tú no conocías ni tampoco tus antepasados. 

De esta manera te enseñó 

que el hombre no solo vive del pan 

sino también de la Palabra de Dios. 

No te olvides del Señor, tu Dios, 

que te liberó de la esclavitud de Egipto. 

Y te hizo recorrer un desierto grande y terrible 

con serpientes y escorpiones. 

Un desierto del que sacó de una roca 

agua para ti y en el que te alimentó con el maná 

que tus antepasados no conocían. 

Palabra de Dios 
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Salmo 

Jerusalén, alaba al Señor. 

Repetimos: 

Jerusalén, alaba al Señor 

Jerusalén, da gloria al Señor. 

Alaba a tu Dios, 

porque ha protegido tus puertas, 

y ha bendecido a tus hijos. 

Repetimos: 

Jerusalén, alaba al Señor 

El Señor ha puesto paz en tu tierra 

y te alimenta con un pan delicioso. 

Él envía su mensaje a la tierra 

y su palabra corre rápido. 

Repetimos: 

Jerusalén, alaba al Señor 

El Señor anuncia su palabra 

y da sus mandatos a Israel. 

Con ninguna otra nación hizo lo mismo 

ni tampoco les enseñó sus mandatos. 

Repetimos: 

Jerusalén, alaba al Señor 
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Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 

a los Corintios 

Hermanos: 

El cáliz que bendecimos 

nos une a todos en la sangre de Cristo. 

Y el pan que partimos 

nos une a todos en el cuerpo de Cristo. 

El pan es uno 

y todos comemos del mismo pan. 

Por eso, nosotros formamos un solo cuerpo 

aunque somos muchos. 

Palabra de Dios 
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Aleluya, aleluya, aleluya 

El   Señor   dice:   

- Yo   soy el   pan   vivo    

que   ha   bajado   del   cielo.   

Quien   coma   de   este   pan    

vivirá   para   siempre.   

Aleluya 
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Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 

En   aquel   tiempo,   Jesús dijo   a   los   judíos:   

- Yo   soy el   pan   vivo    

que   ha   bajado   del   cielo.   

Quien   coma   de   este   pan    

vivirá   para   siempre.   

Y   el   pan   que   yo   os daré    

es mi   cuerpo   que   da   vida   al   mundo.   

Los judíos al   oír   estas   palabras se   preguntaban:   

- ¿Cómo   puede   darnos su   cuerpo   para   comer?   

Entonces Jesús les dijo:   

- Os digo   de   verdad,   

que   si   no   coméis mi   cuerpo    

y no   bebéis mi   sangre    

no   tenéis   vida   en   vosotros.   

El   que   come   mi   cuerpo    

y bebe   mi   sangre    

tiene   vida   eterna    

y yo   lo   resucitaré   el   último   día.   

Sigue en la siguiente página 
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Mi cuerpo es verdadera comida 

y mi sangre es verdadera bebida. 

El Padre vive, y me ha enviado, 

y yo vivo gracias al Padre. 

Entonces, quien come mi cuerpo 

vivirá por mí. 

Yo soy el pan que ha bajado del cielo. 

Pero no soy como el pan 

que comieron vuestros antepasados y murieron. 

Porque quien come este pan 

vivirá para siempre. 

Palabra del Señor 
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